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Durante ocho años (2006-2014) se impulsó 
una Reforma en la Universidad de la República 
del Uruguay (en adelante UdelaR). La orien-
tó la noción de Universidad para el Desarrollo 
(para su elaboración y referencias ver Arocena 
y Sutz 2016, 2017). Los editores de un volumen 
colectivo tuvieron la amabilidad de invitarme 
a contribuir con una valoración de la Reforma 
intentada (Arocena, 2017), de la cual este texto 

1 La version original de este texto se publicó con el título 
“Fostering the developmental role of  the university in Uruguay”. 
En Brundenius, C., Göransson, B. and Carvalho de Mello, J. 
(Editors) Universities, Inclusive Development and Social Innovation: An 

International Perspective, Dordrecht: Springer, 2017. Agradecemos 
al autor la elaboración de su version en castellano para Política 

Universitaria (N. de la Ed.).

es una versión española con escasas modificacio-
nes. Resume parcialmente el Informe de tal pe-
ríodo (Arocena, 2014) durante el cual fui Rector 
de la Universidad. Fui electo en 2006 y reelecto 
en 2010 con el mandato explícito de impulsar la 
Reforma; ésa fue mi principal tarea durante el 
período. Por consiguiente no se reivindica “neu-
tralidad” alguna, pero se aspira a la objetividad 
en la medida en que puede ser compatible con 
un compromiso profundo.

En la primera sección se presentan cier-
tas consideraciones sobre la educación que se 
vinculan con la noción de Universidad para el 
Desarrollo. En la segunda sección se describen 
las principales ideas y prácticas que definen la 
Reforma intentada en la UdelaR; las políticas 
cambiaron después, así que el análisis se centra 
en el período 2006-2014. En la tercera sección, 
algunas lecciones que surgen de esa experiencia 

son discutidas desde el punto de vista de las po-
sibilidades y dificultades para impulsar la contri-
bución de las universidades al desarrollo.

EDUCANDO EN DEMOCRACIA 

En la historia de la Educación Superior en 
la América Latina de habla hispana tres perío-
dos pueden ser considerados como “tipos idea-
les” con relevante influencia. El primero, que 
comienza ya en el siglo XVI, es la “Universidad 
colonial”, una institución directamente copia-
da de la universidad medieval con la misión de 
dirigir la educación a todos los niveles. El segun-
do período lo constituye la “Universidad repu-
blicana” modelada durante el siglo XIX con el 
propósito de educar a las élites –principalmente 
abogados– de los altamente desiguales países re-
cién independizados. El tercer período resultó de 
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los cambios intentados, los éxitos obtenidos y los 
fracasos experimentados por el Movimiento La-
tinoamericano de la Reforma Universitaria que 
emergió en las primeras décadas del siglo XX 
como uno de los principales componentes de las 
luchas contra la dominación oligárquica que ca-
racterizaba al continente.

El programa de ese Movimiento puede 
sintetizarse en el propósito de democratizar la 
universidad para contribuir a la democratización 
del conjunto de la sociedad. Bajo modalidades 
diferentes, tal programa fue impulsado en casi to-
dos los países de América Latina, Brasil incluido; 
ello dio una suerte de unidad en la diversidad a 
la Educación Superior en la región. Sin desme-
dro de sus relevantes limitaciones, la tradición 
del Movimiento Latinoamericano de la Reforma 
Universitaria ha sido una inspiración mayor para 
los proyectos orientados a la democratización de 
la Educación Superior, incluyendo el muy mo-
desto recientemente impulsado en Uruguay del 
que se da cuenta en este texto. Tal inspiración lle-
vó a proponerlo como una “Segunda Reforma”.

SUPUESTOS BÁSICOS

Normativamente, se asume que las univer-
sidades públicas deben tratar de combinar cali-
dad académica y compromiso social. Para ello, 
surge un desafío mayor del creciente papel del 
conocimiento avanzado, en la producción como 
en la destrucción, en la salud como en la guerra, 
en la mejora de la vida de muchos y en la am-
pliación de la desigualdad. Las economías más 
fuertes se basan en el conocimiento y las moto-
riza la innovación. El poder de la producción 
incrementa el rango del consumo; su combina-
ción degrada el ambiente y hace de la posibilidad 
de catástrofes climáticas un rasgo específico de 
nuestra época.

El creciente poder proveniente de la ciencia 
y la tecnología, en el contexto de relaciones so-
ciales capitalistas, impulsa una fuerte tendencia 
a la privatización del conocimiento. Las socie-
dades de hoy se ven profundamente influencia-
das por la privatización de la educación, de los 
resultados de la investigación y del uso del co-
nocimiento avanzado en general. El fenómeno 
es especialmente serio para las regiones perifé-
ricas. Las mismas se caracterizan, en grados di-
ferentes, por no tener al conocimiento avanzado 

como base principal de sus economías. Por ende 
la demanda de tal conocimiento que surge del 
mercado es débil y se dirige ante todo a provee-
dores extranjeros, con lo cual la oferta nacional 
de conocimiento permanece en promedio débil 
o muy débil y sin embargo resulta subutilizada. 
Tal es un rasgo fundamental de muchos países 
latinoamericanos, Uruguay incluido.

Los países donde es débil la generación y 
uso de conocimiento avanzado dependen alta-
mente de otros países, en lo económico y polí-
tico, y tal vez también en lo ideológico, porque 
carecen de ciertas capacidades necesarias para 
analizar problemas sociales y escoger las mejores 
soluciones. Más aún, en dichos países los benefi-
cios del conocimiento se concentran en minorías, 
así que la desigualdad tiende a crecer. Ejemplo 
mayor de ello es que las diferencias en los niveles 
educativos parecen tener una creciente influen-
cia en las diferencias de ingresos. Tales niveles 
tienen que ver con la educación formal (apren-
der estudiando) pero también con las oportuni-
dades ocupacionales (aprender trabajando en 
actividades no rutinarias).

Recapitulemos: impulsar la democratiza-
ción en general requiere más que nunca impul-
sar la democratización del conocimiento que 
incluye la expansión del conocimiento, particu-
larmente en el subdesarrollo. Un aspecto mayor 
de ello es la generalización de la Educación Su-
perior de carácter permanente y combinada con 
el trabajo. Ésas son tareas fundamentales de las 
universidades públicas. En síntesis, ésas fueron 
las líneas orientadoras del proyecto de la Segun-
da Reforma.

DIMENSIONES DE LA EDUCACIÓN 

Enseñar en la Educación Superior incluye 
preparación profesional o especializada, cultura 
general y formación ética. Cada dimensión y sus 
interconexiones plantean problemas específicos. 
Las soluciones resultan cada vez más complejas 
y dependientes del tiempo debido, al menos, a 
dos grandes procesos: el crecimiento del cono-
cimiento y la expansión del pluralismo ideológi-
co. Ambos hacen cada vez más difícil tener en 
cuenta esas tres dimensiones, al menos, cuando 
el propósito es educar en democracia y para la 
democracia. Pero si esto último es un desafío, 
también es una clave.

La dimensión ética de enseñar en un con-
texto republicano y plural es claramente relevan-
te pero en absoluto sencilla de abordar. Cabe 
buscar vías recordando que, en cierto sentido, la 
democracia es educar por medio de la discusión, 
por lo cual la discusión debe constituir un aspecto 
fundamental de la educación en democracia. Re-
quiere formular propuestas que generen amplios 
debates, puedan conducir a decisiones significa-
tivas, y ofrezcan oportunidades para aprender 
cómo se discute y resuelve democráticamente. 
Esta constituyó una de las razones por las cuales 
una nueva Reforma Universitaria fue propuesta 
en la Universidad de la República.

Caracterizar la cultura general que la Edu-
cación Superior debiera ofrecer es cada vez más 
complicado por la expansión del pluralismo nor-
mativo así como de las especializaciones cogniti-
vas y de las formas de hacer cosas nuevas. Tales 
procesos dificultan crecientemente los diálogos 
entre culturas diferentes. Ello constituye, por 
supuesto, un gran problema para la formación 
ética, que debe ayudar a gente diferente a conver-
sar entre sí, a decidir y a vivir junta en contextos 
tolerantes y democráticos donde se protejan los 
derechos humanos. Cuando los diálogos se res-
tringen cada vez más a personas con anteceden-
tes similares, el resultado es un empobrecimiento 
de la cultura. La expansión del conocimiento 
demanda cada vez más preparación especializa-
da, pero tal tendencia puede ser prácticamente 
dañina porque dificulta la combinación de dife-
rentes tipos de conocimiento que usualmente se 
necesita para resolver problemas de la práctica.

La fragmentación de culturas y tipos de 
aprendizaje es, pues, un problema cultural, po-
lítico y práctico. Una solución individual no es 
viable: no hay retorno a la aurora de las acade-
mias filosóficas cuando algunos hombres pueden 
aspirar al dominio de todo el conocimiento dis-
ponible. Las universidades, como herederas de 
esas academias, pueden contribuir a soluciones 
colectivas que impulsen las variadas formas de 
cultivar la creación cultural y el conocimiento así 
como diálogos “democráticos” –plurales, tole-
rantes, horizontales- entre diferentes enfoques y 
disciplinas para ampliar perspectivas y lidiar con 
problemas que presenten facetas múltiples.

Tales beneficios colectivos potenciales se-
rán incrementados por la generalización del 
acceso efectivo a la Educación Superior, que 
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hoy en día debe ser visto como un derecho in-
dividual similar al sufragio universal o el acceso 
efectivo a la educación elemental. La formación 
ética incluye la vinculación del derecho a la pre-
paración especializada a nivel avanzado con el 
deber que tienen los que así se benefician de co-
laborar con la sociedad: los estudiantes univer-
sitarios pueden contribuir con su conocimiento 
en formas socialmente valiosas incluso antes de 
graduarse; ello debiera constituir un aspecto 
mayor de la formación ética que las universida-
des tienen que promover.

Educar en democracia es asumir modesta-
mente que ignoramos mucho más de lo que sa-
bemos; así, se relaciona con la antigua tradición 
de la enseñanza activa presentada brillantemen-

te ya en algunos diálogos socráticos. En tal tradi-
ción los estudiantes no deben ser vistos como re-
ceptores de conocimientos y valores transmitidos 
por sus profesores sino como los principales pro-
tagonistas de procesos de aprendizaje orientados 
a la expansión de sus capacidades para elaborar, 
adaptar, criticar y cambiar autónomamente el 
conocimiento recibido. Ayudar a los estudiantes 
a aprender en tal sentido es más difícil para los 
docentes que simplemente “transmitir el cono-
cimiento”; es también mucho más interesante y 
gratificante; además, ayuda a los docentes a se-
guir aprendiendo.

La enseñanza activa apunta en la misma 
dirección que el proyecto humboldtiano de 
conectar enseñanza e investigación. La ense-

ñanza activa democráticamente orientada se 
relaciona con el proyecto del Movimiento La-
tinoamericano de la Reforma Universitaria de 
conectar enseñanza, investigación y extensión. 
Este enfoque se vincula también con el impul-
so a la participación como una guía tanto para 
la enseñanza como para el gobierno de la edu-
cación. Los estudiantes deben participar en la 
definición del trabajo en clase y de los planes de 
estudio, el funcionamiento institucional y las re-
laciones con actores externos. Las formas “ho-
rizontales” de enseñar y decidir generan tensio-
nes y conflictos: ¿no sucede ello cuando formas 
“verticales” son escogidas? La participación en-

seña en las tres dimensiones de la educación que 
se ha venido considerando; contribuye a una 
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mejor preparación profesional, a la cultura de 
la diversidad y a la ética de la democracia. Es 
una escuela potencial de ciudadanía.

Recapitulando, educar en democracia 
es una noción afín al desarrollo definido por 
Amartya Sen (2000) como la expansión de las 
capacidades y las libertades. Esa definición 
constituye el núcleo del desarrollo inclusivo 
como se lo presenta en Arocena y Sutz (2017). 
Allí, refinando trabajo previo, se caracteriza a 
la Universidad para el Desarrollo por su com-
promiso con el desarrollo inclusivo mediante 
la práctica interconectada de tres misiones: 
enseñanza, investigación, e impulso al uso so-
cialmente valioso del conocimiento. Tal com-
promiso implica que las Universidades para el 
Desarrollo deben colaborar a la construcción 
de Sistemas Inclusivos de Aprendizaje e Inno-
vación a través de la cooperación con otras ins-
tituciones y actores colectivos. En el texto recién 
citado esas tres misiones son caracterizadas del 
modo que se explicitará oportunamente.

Esta sección ha esbozado las ideas generales 
que, como se da cuenta en la próxima, inspiraron 
un intento de impulsar la contribución al desa-
rrollo de una universidad pública en Uruguay. 

IDEAS Y PRÁCTICAS PARA LA 
REFORMA UNIVERSITARIA 

LA DEFINICIÓN DE LAS LÍNEAS 
ORIENTADORAS

La UdelaR es dirigida por su Consejo Di-
rectivo Central (en adelante CDC), integrado 
por delegados de los estudiantes, los docentes y 
los egresados, representantes de las Facultades 
(por lo general sus decanos) y el rector. Culmi-
nando una vasta discusión abierta en la UdelaR 
durante la elección rectoral de 2006, las sesiones 
extraordinarias del CDC en marzo y abril de 
2007 definieron por unanimidad las líneas orien-
tadoras de una nueva Reforma Universitaria.

El propósito general era cooperar con el 
conjunto más amplio posible de actores institu-
cionales y sociales a fin de abrir posibilidades a 
una transformación fundamental, la generaliza-
ción de la educación terciaria. Ése es el propósito 
definitorio de la Reforma y, consiguientemente, 
la orientación general para elaborar políticas 
concretas.

Las resoluciones adoptadas por el CDC en 
2007 subrayaron que la UdelaR quería cooperar 
en la mejora del Sistema de Educación Pública 
del Uruguay en su conjunto y particularmente 
en la muy necesaria creación de nuevas institu-
ciones públicas de enseñanza terciaria, de modo 
que viejas y nuevas instituciones pudieran coor-
dinar actividades de enseñanza, investigación y 
extensión. Se prestó especial atención al desafío 
de disminuir el número de estudiantes que no 
completan ciclos educativos, un gran problema 
al nivel de la Enseñanza Media y también en la 
Universidad.

Uruguay es un país muy centralizado; las ac-
tividades principales están concentradas en su ca-
pital, Montevideo; el resto del país es denominado 
el interior; la debilidad tradicional de la Educa-
ción Superior en el Interior es un ejemplo claro 
de desigualdad geográfica en el acceso a la edu-
cación. En 2007 se resolvió que la UdelaR haría 
un gran esfuerzo para enfrentar tal desigualdad, 
contribuyendo así a la generalización de la edu-
cación terciaria en el conjunto del país.

Las líneas orientadoras definidas en 2007 
se referían también a tareas concretas vincula-
das, por ejemplo, con nuevas vías para acceder 
a la Educación Superior, la diversificación de la 
enseñanza y la mejora de su calidad, la expan-
sión de los programas de investigación y de sus 
conexiones con el desarrollo, la inclusión de la 
extensión en los planes de estudio, el fomento de 
la interdisciplinariedad. Tales lineamientos fue-
ron refinados, corregidos, enriquecidos y, en tér-
minos globales, sistemáticamente implementa-
dos durante los siguientes siete años. La Reforma 
fue democráticamente definida e implementada. 

En lo que sigue se resumen algunas ac-
ciones que ejemplifican lo dicho arriba desde 
el punto de vista de la Universidad para el De-
sarrollo.

ENSEÑANZA ACTIVA PARA COOPERAR 
CON LA GENERALIZACIÓN DE LA 
EDUCACIÓN AVANZADA

La misión de enseñanza de una Univer-
sidad para el Desarrollo aspira a generalizar el 
acceso a la Educación Superior, entendida como 
aprendizaje avanzado a lo largo de toda la vida, 
con creciente calidad y creciente conexión con el 
trabajo, el ejercicio de la ciudadanía, las expre-

siones de la cultura y, en general, las libertades y 
capacidades para vivir vidas que la gente valore 
y tenga razones para valorar.

Como es usual en universidades públicas 
en las que el acceso es gratuito e irrestricto, un 
problema históricamente grave en la UdelaR es 
la alta proporción de estudiantes que abandonan 
sus estudios. Tal fenómeno responde a causas 
múltiples, que incluyen ciertas realidades socia-
les. Por ejemplo, aproximadamente el 60% de los 
estudiantes de la UdelaR trabaja y el 16% busca 
empleo; el 36% de ellos trabaja más de treinta 
horas semanales. Tales cifras dan una medida del 
desafío que supone expandir el ingreso y el éxi-
to en la Educación Superior. Pero los problemas 
generados externamente no debieran constituir 
una coartada para evadir problemas internos. La 
Universidad debe parecerse más a un hogar para 
sus estudiantes, ofrecerles mejor enseñanza y ma-
yores oportunidades para continuar sus estudios, 
promover su protagonismo en los procesos de 
aprendizaje. Las siguientes acciones con tales 
propósitos pueden ser mencionadas.

Incremento del número y el espectro de las 
carreras que la UdelaR ofrece. 
Cambios en las modalidades de enseñanza, 
incluyendo su flexibilización, la enseñanza 
del mismo curso de maneras diferentes y el 
fomento del aprendizaje basado en proble-
mas. Tales cambios apuntan a afrontar 
la diversidad de los antecedentes de los 
estudiantes, ayudar a los trabajadores que 
estudian, aumentar la calidad de la ense-
ñanza y hacerla más atractiva.
Creación de Ciclos Iniciales Optativos 
(CIO) como otra vía de iniciar estudios uni-
versitarios. La vía usual es empezar directa-
mente una carrera. Los estudiantes que no 
tienen una vocación definida, o necesitan 
fortalecer su formación básica, o aspiran 
a ampliar su cultura, o quieren tomar con-
tacto con una amplia área de conocimiento 
(salud, ciencias sociales, tecnologías y cien-
cias naturales, etc.) pueden seguir los cursos 
de un CIO que les interese. La duración 
prevista de los CIO es un año. Después el 
estudiante puede escoger una carrera espe-
cífica en esa área, para la cual sus estudios 
en el CIO le serán validados. Esta experien-
cia innovativa no es fácil de consolidar. Sin 
embargo abre nuevas posibilidades y ayuda 
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a seguir estudiando cuando las vocaciones 
cambian sin necesidad de volver a la Ense-
ñanza Media.
Expansión de la enseñanza que combina 
en diferentes maneras actividades presen-
ciales y virtuales.
Respaldo directo y personalizado a los es-
tudiantes, empezando antes de que termi-
nen la Enseñanza Media, especialmente a 
través del Programa de Respaldo al Apren-
dizaje (PROGRESA). Este comenzó como 
un programa experimental para ayudar a 
los estudiantes que ingresan e intentar dis-
minuir la alta proporción de los que aban-
donan durante el primer año de estudios 
universitarios. La experiencia llevó a conso-
lidar el programa, el cual ofrece orientación 
vocacional y atención personalizada para 
manejar diferentes problemas de la vida en 
la universidad. PROGRESA ha sido con-
vocado a colaborar con diversas actividades 
a escala nacional de respaldo y orientación 
a estudiantes.
Incremento considerable, relacionado con 
el programa antes mencionado, del núme-
ro de estudiantes avanzados que se des-
empeñan como tutores (o mentores) de 
nuevos estudiantes. Un año después que 
PROGRESA inició sus actividades, estu-
diantes a quienes había respaldado se pre-
sentaron como voluntarios para ser tutores. 
PROGRESA organiza cursos y talleres 
para aspirantes a tutores; incluso docentes 
asisten a ellos. Cada año centenares de estu-
diantes se presentan como voluntarios para 
desempeñarse como tutores, en la UdelaR 
y en otras instituciones. Ello ejemplifica la 
solidaridad de gente joven que de esa forma 
sirve a la comunidad que paga sus estudios 
en una universidad de acceso libre y gra-
tuito; los propios tutores aprenden mientras 
intentan enseñar o aconsejar a sus compa-
ñeros más jóvenes; la experiencia parece 
una contribución importante para dismi-
nuir la desvinculación de los estudios.
Elaboración de criterios generales para la 
actualización y la mejora de la enseñanza 
en la universidad en su conjunto. Cuando 
el Consejo Directivo Central adoptó la co-
rrespondiente resolución, decidió también 
que el plan de estudios de cada carrera de-

bía ser revisado para combinar sus aspectos 
específicos con los nuevos criterios genera-
les. Tal resolución inició un proceso bastan-
te nuevo de diálogo y colaboración entre 
distintas Facultades, Institutos, Departa-
mentos, etcétera. Actualizar los planes de 
estudio no ha sido fácil, particularmente en 
el caso de algunas carreras tradicionales en 
las cuales los cambios son particularmente 
necesarios y podrían tener impactos rele-
vantes. Sin embargo en 2014 se evaluaba 
que el 90% de las carreras ofrecidas por la 
UdelaR habían ya culminado esa actuali-
zación o los harían pronto de acuerdo a los 
nuevos criterios generales.
Reestructura del Programa de Educación 
Permanente de la UdelaR, creado hace 
bastante más de veinte años, para encarar 
cuatro tareas interconectadas: 1) relacionar 
trabajo y educación en general, clave mayor 
de la generalización del aprendizaje avan-
zado a lo largo de toda la vida; 2) apoyar 
nuevas maneras de acceder a la educación 
terciaria para personas que no cumplen 
con los requisitos formales para ello pero 
pueden estudiar con provecho a ese nivel, 
eventualmente con la ayuda de ciertos 
cursos especiales; 3) impulsar la permanente 
actualización y mejora de la formación de 
los egresados universitarios; 4) vincular a los 
egresados con la educación de posgrado.

Como ya se indicó, Uruguay necesita un 
Sistema de Enseñanza Terciaria Pública en el 
cual viejas y nuevas instituciones puedan sumar 
esfuerzos. Hace una década y todavía hoy son vi-
sibles las debilidades especiales en materia de ca-
rreras tecnológicas cortas y, por encima de todo, 
en la formación de maestros y docentes de Ense-
ñanza Media. Esta última es responsabilidad no 
de la UdelaR sino de la Administración Nacional 
de la Educación Pública (ANEP), que se ocupa 
de la enseñanza inicial, primaria, secundaria y 
técnica. A partir de 2005 la colaboración entre 
ANEP y UdelaR empezó a crecer, particular-
mente en el área tecnológica y sobre todo en el 
interior así como en cursos de postgrado para 
docentes de ANEP. Pero innovaciones institucio-
nales mucho más ambiciosas son necesarias, lo 
que requiere un profundo involucramiento de los 
Poderes Ejecutivo y Legislativo.

INVESTIGACIÓN DE ALTA CALIDAD 
VINCULADA CON EL DESARROLLO 
INCLUSIVO

La misión de investigación de una Universi-
dad para el Desarrollo apuntó a expandir las ca-
pacidades endógenas para generar conocimien-
tos –a nivel local, regional y nacional- en todas 
las disciplinas y en actividades interdisciplinarias, 
con calidad internacional y vocación social.

La UdelaR impulsa la investigación en to-
das las áreas del conocimiento y su vinculación 
con la sociedad para cooperar en el uso del co-
nocimiento avanzado para el desarrollo integral. 
Esos dos propósitos –que pueden ser llamados 
diversidad y vinculación– pueden parecer con-
tradictorios y, de hecho, a nivel internacional se 
promueven frecuentemente estrategias diferen-
tes para cada uno de ellos. La experiencia de la 
UdelaR confirma que todas las disciplinas pue-
den cooperar en la atención a una vasta gama de 
demandas de conocimiento, así que diversidad y 
vinculación pueden convivir y ayudarse mutua-
mente (ver Bianco &Sutz 2014, referencia básica 
de esta sección).

La UdelaR tiene una comisión central para 
el apoyo a la investigación, la CSIC. Durante 
2006-2014 sus programas principales fueron 
reforzados y otros fueron creados.

El programa de I+D ha sido el instrumento 
principal de la CSIC desde que ésta fue creada 
en 1992. Desde entonces ha respaldado 1.124 
proyectos, el 90% de los cuales generaron pro-
ductos académicos comunicables.

El Programa para relacionar a la Universi-
dad con el sector productivo también fue creado 
con la CSIC. Más tarde fue denominado Pro-
grama de Vinculación entre Universidad, Socie-
dad y Producción. Apunta a vincular todas las 
disciplinas académicas con una amplia gama de 
actores externos: empresas privadas y públicas, 
cooperativas, sindicatos y organizaciones de la 
sociedad civil. Trabaja con dos modalidades: en 
la primera tanto la UdelaR como los socios ex-
ternos financian el proyecto conjunto; en la se-
gunda, los recursos los pone sólo la Universidad, 
si se ha demostrado que los socios no puede co-
laborar financieramente pero que el proyecto es 
valioso para Uruguay. De 1992 a 2012 este Pro-
grama financió 321 proyectos, 124 en la primera 
modalidad y 197 en la segunda. Entre los 384 so-
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cios externos, 48% han sido empresas privadas, 
16% organismos públicos y 10% cooperativas.

El Programa de Respaldo a Grupos de In-
vestigación no es usual como instrumentos de po-
líticas en I+D; se justifica por la naturaleza cada 
vez más colectiva del trabajo de investigación, 
aunque ello no se formalice. De 2001 a 2010 el 
número de Grupos de Investigación autoiden-
tificados en la UdelaR creció 57%, llegando a 
ser 557. Los que son seleccionados en llamados 
competitivos reciben un financiamiento relativa-
mente importante durante cuatro años.

Durante el período considerado se creó un 
Programa especial para impulsar la investigación 
de alta calidad en toda la Universidad. Es nece-
sario porque la UdelaR es bastante heterogénea 
respecto a los niveles de la investigación que rea-
liza, y también porque en conjunto la institución 
da cuenta de no menos de dos tercios de toda la 

investigación en Uruguay, así que un área débil 
en la UdelaR puede serlo también en el país en 
su conjunto. Este Programa respalda sectores es-
pecíficos que requieren orientación de alto nivel, 
más investigadores calificados, conexiones con 
sectores más fuertes, enseñanza de postgrado; en 
cada caso un proyecto específico es elaborado, 
evaluado e implementado.

En 2008 fue creado el Programa de Apo-
yo a la Investigación Estudiantil, a partir de una 
propuesta de la Federación de Estudiantes Uni-
versitarios del Uruguay. Los proyectos son pre-
sentados por estudiantes pero elaborados con 
orientación académica; 667 proyectos fueron 
presentados entre 2008 y 2012, de los cuales 
fueron aceptados 367 que involucraron a 1.570 
estudiantes.

Su Ley Orgánica mandata a la UdelaR 
a colaborar con la comprensión pública de los 

problemas de interés general. Se creó un fondo 
para la investigación relacionada con tal tarea. 
Cada año ciertos problemas colectivos relevan-
tes son escogidos y se abre un llamado a proyec-
tos para estudiar alguno de esos problemas de 
manera plural y dirigida a un público general. 
Varios libros, artículos, talleres, productos audio-
visuales, páginas web y “juicios ciudadanos” han 
sido financiados. En varios casos la cobertura de 
prensa fue significativa y los “productos” fueron 
ampliamente utilizados en distintos contextos 
vinculados con lo político, el ambiente, la salud, 
los derechos humanos, la educación, la justicia, 
etcétera.

ANCAP es una de las mayores empresas 
públicas del Uruguay: se dedica a la importa-
ción y refinación de petróleo, la venta de nafta, 
y asuntos relacionados principalmente con la 
energía. Desde 2008 tiene lugar un taller anual 
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ANCAP-UdelaR, en el que las demandas de co-
nocimiento de ANCAP son discutidas. Luego se 
realiza un llamado a proyectos. Las propuestas 
son académicamente evaluadas por la UdelaR, 
y luego seleccionadas y financiadas por ANCAP. 
Proyectos provenientes de todas las áreas del 
conocimiento han sido seleccionados. Esa expe-
riencia positiva impulsó a realizar otras similares 
con la Administración Nacional de Puertos y con 
la confederación sindical unitaria (PIT CNT).

Talleres como los mencionados, así como 
otros Programas ya descritos, tienen un propósi-
to general: detectar la demanda de conocimiento 
proveniente de diferentes actores y sectores de 
nuestra sociedad, y conectarla con las capacida-
des de la UdelaR para generar conocimientos y 
resolver problemas. Ése es el propósito específico 
del Centro de Extensionismo Industrial, creado 
en conjunto por el Ministerio de Industria, Ener-
gía y Minería, la Cámara de Industrias del Uru-
guay y la UdelaR. Aspira a apoyar especialmente 
a empresas pequeñas que, como lo muestran las 
encuestas de innovación, frecuentemente no son 
capaces de detectar sus propias necesidades en 
materia de conocimiento de alto nivel.

A nivel internacional, parece que las polí-
ticas científicas y tecnológicas apuntan cada vez 
más a conectar investigación e innovación con 
inclusión social. La UdelaR ha venido impul-
sando esta labor desde la gran crisis social que 
Uruguay sufrió en los primeros años de este si-
glo. En 2008 fue creado un nuevo Programa con 
ese propósito específico. Intenta conectar hace-
dores de política, académicos y representantes 
de sectores carenciados para encarar problemas 
sociales relevantes parte de cuya solución puede 
provenir de la generación y uso de conocimiento 
nuevo. En los tres primeros llamados a proyectos, 
treinta propuestas fueron financiadas. En el pri-
mero, la mayor parte de los participantes exter-
nos tenían capacidades débiles para implemen-
tar efectivamente las soluciones a los problemas 
detectados; en el segundo tales capacidades eran 
significativas en más de la mitad de los casos; en 
el tercer llamado la amplia mayoría mostró tener 
al respecto capacidades medias o altas. Este Pro-
grama es un ejemplo de democratización del co-
nocimiento como la impulsa la nueva Reforma 
Universitaria, que incluye colaborar a que Uru-
guay tenga cada vez más investigación nacional 
de calidad internacional con vocación social.

LA COOPERACIÓN CON LA SOCIEDAD 
Y EL PAPEL DE LA EXTENSIÓN 
UNIVERSITARIA

En una Universidad para el Desarrollo, la 
misión de promover el uso socialmente valioso 
del conocimiento apunta por sobre todo a co-
operar con una amplia gama de actores en pro-
cesos interactivos de aprendizaje que expanden 
las capacidades para producir bienes y servicios 
así como para resolver problemas, con prioridad 
asignada a las necesidades de los sectores más 
carenciados. Algunos ejemplos de ese tipo acti-
vidades desplegadas en la UdelaR ya han sido 
mencionados. Aquí la atención se concentra en 
las actividades de extensión.

El impulso a la extensión universitaria ha 
sido una bandera definitoria del Movimien-
to Latinoamericano de la Reforma Univer-
sitaria; su exacta definición siempre ha sido 
arduamente debatida. Durante el período 
2006-2014 la extensión fue fuertemente pro-
movida en la UdelaR, cuantitativa y cualita-
tivamente. Unidades de Extensión llegaron a 
existir en toda Facultad o Centro Académico 
similar, y a colaborar en la Red de Extensión 
de la UdelaR. Se propuso una visión plural de 
la extensión, buscando facilitar la cooperación 
entre las diversas disciplinas y “culturas” que 
conviven en la Universidad. Esa visión subrayó 

los aspectos “horizontales” de la colaboración 
entre sectores universitarios y actores externos 
en procesos donde interactúan distintos tipos 
de conocimiento y todos los actores aprenden 
en la búsqueda conjunta de soluciones a pro-
blemas colectivos, particularmente aquellos de 
los sectores más carenciados.

Un paso mayor fue la decisión adoptada 
en octubre de 2009 por el Consejo Directivo 
Central de la UdelaR para “curricularizar” la 
extensión, vale decir, para incluir actividades 
de extensión en los planes de estudio de todas 
las carreras. Se subrayó entonces que la ex-
tensión y otras actividades en el medio deben 
vincularse estrechamente con la iniciación de 
los estudiantes en actividades de investigación 
e innovación.

Integrar enseñanza e investigación constitu-
yó el eje del ideal de la universidad en Alemania 
que anticipó la universidad moderna. Integrar 
enseñanza, investigación y extensión constituye 
un rasgo fundamental del ideal latinoamerica-
no de universidad socialmente comprometida. 
Cada una de las tres funciones puede enriquecer 
a las otras dos. Su integración –o interconexión– 
enriquece la cooperación de la universidad con 
la sociedad en su conjunto.

En varias facultades fueron creados Es-
pacios de Formación Integral como propuestas 
educativas para integrar enseñanza, investiga-
ción y extensión de maneras frecuentemente vin-
culadas con el aprendizaje basado en problemas. 
En 2013 funcionaban 149 de tales Espacios, con 
8.634 estudiantes y 769 docentes.

Algunos programas centrales de la UdelaR 
también tuvieron ese carácter “integral”. Un 
ejemplo lo constituyó el Programa denomina-
do Flor de Ceibo (la flor nacional del Uruguay) 
que respaldó al Plan Ceibal del gobierno para 
entregar una laptop a cada niño de las escuelas 
públicas del país. Cada año, cuando Flor de Cei-
bo hacía sus llamados, centenares de estudiantes 
se presentaban como voluntarios para ayudar a 
los niños, sus familias y los maestros escolares en 
el uso de las laptops como herramientas educa-
cionales. Docentes de la UdelaR coordinaban el 
trabajo de dichos estudiantes y estudiaban con 
ellos distintos aspectos de la apropiación social de 
la tecnología.

Un objetivo mayor de la curricularización 
de la extensión es mejorar la formación técnica 
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y ética a través de la vinculación de los estudian-
tes con realidades y problemas sociales, a la par 
que se les ofrecen oportunidades de colaborar 
con gentes diversas en la solución de tales pro-
blemas. De esa forma, los estudiantes a menu-
do descubren realidades sociales de las que no 
estaban al tanto, aprenden cosas que nunca hu-
bieran aprendido en un aula y colaboran con la 
sociedad que paga los costos de una Educación 
Superior gratuita.

La creciente participación de estudiantes y 
docentes en actividades de extensión ha expan-
dido la colaboración de la UdelaR con varios 
actores populares – incluyendo sindicatos, coo-
perativas, empresas recuperadas, asociaciones de 
pequeños productores– así como con organismos 
públicos encargados de las políticas sociales. Esto 
es fundamental para una Universidad que aspi-
ra a combinar calidad académica y compromiso 
social.

SOBRE LA ESTRUCTURA ACADÉMICA 

La estructura tradicional de las universi-
dades latinoamericanas ha sido caracterizada 
como “tubular”, porque fue organizada en fa-
cultades profesionales separadas y ofrecía a los 
estudiantes sólo la posibilidad de avanzar por 
el “tubo” de una carrera débilmente conecta-
da con otros estudios. Ello no ha facilitado el 
trabajo interdisciplinario ni la combinación de 
los aprendizajes basados en disciplinas y en pro-
blemas. Tales cuestiones no fueron realmente 
encaradas por la Reforma Universitaria lati-
noamericana.

La nueva Reforma en la UdelaR intentó 
construir una estructura “bidimensional” que 
conjuga facultades y disciplinas con trabajo in-
terdisciplinario y basado en problemas. El paso 
mayor en tal dirección fue la creación en el In-
terior de Centros Universitarios Regionales; en 
cada uno de ellos diferentes áreas del conoci-
miento son cultivadas en formas estrechamente 
conectadas entre sí; en particular, estudiantes de 
diferentes carreras comparten cursos y varios 
grupos académicos concentran su investigación 
en problemas regionales.

Con análogo propósito se creó el Espacio 
Interdisciplinario de la UdelaR. Fomenta la or-
ganización de equipos para ocuparse de cuestio-
nes que no pueden estudiarse sólo en contextos 

disciplinarios, como cambio climático, o infancia 
y pobreza, o manejo costero integrado. También 
respalda carreras que involucran a diferentes 
áreas de conocimiento, así como la integración 
de las funciones universitarias.

SOBRE EL GOBIERNO Y LA GESTIÓN DE 
LA UNIVERSIDAD

La Reforma aspiró a demostrar que demo-
cracia y eficacia pueden respaldarse mutuamen-
te. Ello requiere que el Consejo Directivo Cen-
tral de la UdelaR, con más de veinte integrantes, 
pueda concentrar su atención en los problemas 
más difíciles y en las decisiones estratégicas. Re-
quiere también habilitar a las Facultades y otros 

Centros académicos a decidir en lo que les con-
cierne específicamente. Estas no son cuestiones 
sencillas, pero algunos cambios relevantes fueron 
democráticamente decididos y efectivamente im-
plementados en un período relativamente corto.

Una mejor gestión de la UdelaR fue uno 
de los propósitos de la Reforma. Una primera 
clave para ello fue tratar de involucrar a sus fun-
cionarios tanto en cambios concretos como en 
procesos de decisión. Una segunda clave fue co-
nectar su trabajo con oportunidades de aprender 
incluso a nivel terciario, por ejemplo, mediante 
la creación de la Tecnicatura en Gestión Univer-
sitaria.

SOBRE DESCENTRALIZACIÓN Y 
REGIONALIZACIÓN

Entre los cambios recientes en la UdelaR 
la nueva estrategia para extender la Educación 
Superior al Interior es lo más apreciado por la 
ciudadanía en general. Tal estrategia apuntó a 
ampliar la contribución de la UdelaR al desarro-
llo regional. Fue concebida como un proceso que 
no es dirigido desde el “centro” sino que asigna 
un papel fundamental a actores de cada región, 
tanto internos como externos a la Universidad. 
Así esa estrategia de descentralización y regionaliza-

ción ejemplificó las líneas orientadoras de la nue-
va Reforma Universitaria –y, particularmente, la 
noción de educar en democracia– por lo que sus 
tres componentes principales serán descritos con 
algún detalle.

El primer componente fue la elaboración 
de Programas Regionales de Educación Tercia-
ria, tomando en cuenta las necesidades y posibi-
lidades de cada región, y asociando en tal labor 
a los actores institucionales y sociales dispuestos 
a cooperar. Dichos Programas debieran ayudar 
a construir las nuevas instituciones del necesa-
rio Sistema Nacional de Educación Terciaria 
Pública. Los Programas Regionales debieran 
pertenecer al Sistema como tal, si llega a cons-
truirse, y contribuir a darle un carácter realmen-
te sistémico. Dado que la desigualdad social en 
el acceso a la Educación Superior resulta agra-
vada por la desigualdad geográfica, la UdelaR 
trató de que emergieran versiones primarias de 
dichos Programas en algunas regiones a través 
del trabajo conjunto de instituciones educativas, 
gobiernos locales y otros actores públicos, secto-
res productivos y organizaciones de la sociedad 
civil que promueven la expansión de la enseñan-
za universitaria. Tales versiones primarias de los 
Programas Regionales de Educación Terciaria 
orientaron la creación de varias nuevas carreras 
y modalidades de enseñanza de la UdelaR en el 
interior, algunas únicas en todo el país. De 2007 
a 2012 el número de los estudiantes de la UdelaR 
creció alrededor de 14% en Montevideo y 65% 
en el interior.

El segundo componente mayor de la estra-
tegia de descentralización y regionalización fue 
la creación de los llamados “Polos de Desarrollo 
Universitarios”. En cada región fueron definidas 
prioridades para la enseñanza, la investigación y 
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la extensión. Como en el caso de los Programas 
Regionales comentados antes, un papel relevan-
te en la definición de prioridades correspondió a 
actores regionales, internos y externos a la Uni-
versidad. Luego fueron creados grupos acadé-
micos de alto nivel para trabajar en el marco de 
tales prioridades. Han contribuido a mejorar la 
enseñanza, a integrar las funciones universitarias 
y a superar la estructura académica “tubular”, 
particularmente porque cada grupo ofrece cur-
sos que son seguidos por estudiantes de diferentes 
carreras. Dado que tales grupos académicos tra-
bajan en cuestiones regionales relevantes, contri-
buyen también a fomentar la interdisciplina y a 

vincular el aprendizaje basado en problemas con 
la enseñanza disciplinaria. Tales Polos de Desa-
rrollo Universitario han hecho una contribución 
decisiva a un logro bastante reciente: por prime-
ra vez en la historia del Uruguay se realiza en 
el Interior investigación de alto nivel no sólo en 
cuestiones agrarias, como ha sucedido durante 
muchas décadas, sino en toda área de conoci-
miento entendida en sentido amplio. 

El tercer componente mayor de la estrate-
gia de descentralización y regionalización ha sido 
la creación de Centros Universitarios Regiona-
les. Ya ha sido mencionada en relación al progra-
ma de la nueva Reforma para la transformación 

de la estructura académica de la Universidad. 
Su consolidación constituirá el mayor cambio 
estructural desde que la UdelaR fue creada con 
base en las Facultades profesionales. Como se 
dijo, los Centros Regionales ofrecen carreras co-
rrespondientes a diferentes áreas; estudiantes de 
carreras distintas se encuentran en algunos cur-
sos compartidos; docentes de diversas disciplinas 
cooperan en la misma carrera. Así la formación 
es potencialmente más rica y la colaboración in-
terdisciplinaria menos difícil.

Cada Centro Universitario Regional sos-
tiene al correspondiente Programa Regional de 
Educación Terciaria. Los grupos académicos 
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pertenecientes a los Polos de Desarrollo Univer-
sitario trabajan en los Centros Regionales. Cada 
componente mayor de la estrategia contribuye a 
consolidar los otros dos.

En 2007-2008 la UdelaR decidió iniciar 
la construcción de Centros Regionales en el 
Noroeste, el Noreste y el Este del Uruguay. Ello 
implicaba construir capacidades académicas, de 
gobierno y gestión. No se puede hacer de un día 
para otro ni simplemente por una resolución de 
las autoridades centrales. Requiere combinar las 
iniciativas de la gente directamente involucrada 
con el proceso en cada región y el apoyo de la 
Universidad en su conjunto. En 2013, según lo 
aconsejado por los organismos consultivos de la 
UdelaR en el Noroeste y en el Este, se conside-
ró concluida la primera etapa de la construcción 
institucional en dichas regiones, y se entendió 
que ello requeriría algo más de tiempo en el No-
reste. En las elecciones del 26 de marzo de 2014 
los estudiantes, docentes y egresados eligieron 
como es usual sus representantes a los organis-
mos colectivos que gobiernan la UdelaR y sus 
Facultades; ello también tuvo lugar en los Cen-
tros Regionales del Noroeste y del Este. La de-
mocracia participativa en la Universidad a escala 
regional ha sido ampliada.

TENDENCIAS EN LA GRADUACIÓN

Cada año, aproximadamente dieciocho 
mil estudiantes finalizan la Enseñanza Media en 
Uruguay; esa cifra no ha cambiado mucho en 
bastante tiempo. Todos ellos pueden inscribirse 
en una o más carreras de la UdelaR. Alrededor 
de doce mil personas inician efectivamente sus 
estudios en alguna de ellas. Al presente, unas seis 
mil se gradúan cada año en la UdelaR. Ambos 
números han venido creciendo, especialmente el 
segundo. Comparando la cifra de quienes efec-
tivamente empezaron a estudiar hace algunos 
años, la tasa de graduación es de aproximada-
mente 58%. La proporción no es menos que en 
las universidades privadas, donde el estudio no 
es gratuito.

Uruguay tiene cuatro universidades priva-
das. Grosso modo, el 20% de los estudiantes uni-
versitarios están inscriptos en ellas y casi 80% en 
la UdelaR (la Universidad Tecnológica, también 
pública, fue creada recientemente). Las cifras de 
graduación presentan una relación similar, pero 

la proporción correspondiente a las universida-
des privadas parece estar creciendo.

En una rápida mirada a la evolución de la 
graduación en la UdelaR cabe notar que el pro-
medio anual fue 3.240 en el período 1986-1988 y 
4.184 en 2004–2006; por primera vez en la histo-
ria superó los 5.000 graduados en 2011; en 2012 
fueron más de 6.000. En 2011–2013 el promedio 
anual fue 6.032, 44% más que en 2004–2006 y 
86% más que en 1986-1988.

¿Qué puede pasar en el futuro? Los núme-
ros dicen algo muy importante: si la graduación 
terciaria pública y privada se incrementa a la tasa 
en que lo ha hecho en la UdelaR durante la últi-
ma década, no menos del 50% de quienes nacen 
hoy en Uruguay completarán un nivel terciario 
de educación. La generalización de la educación 
terciaria sería una realidad.

El desarrollo inclusivo requiere, sobre todo 
en los países periféricos, que cada generación 
alcance un nivel educativo promedial sustancial-
mente más alto que la de sus padres. La madre y 
el padre del 54% de quienes hoy estudian en la 
UdelaR no tuvieron siquiera la oportunidad de 
iniciar estudios a nivel terciario.

RECAPITULACIÓN

En 2007 las líneas orientadoras para in-
tentar reformar la Universidad fueron definidas 
por su Consejo Directivo Central, el cual en ju-
nio de 2013 aprobó por unanimidad un docu-
mento que analiza cambios y perspectivas para 
la UdelaR en el período 2005–2020. Su párrafo 
de conclusión afirma que, si se presta atención 
efectiva a las prioridades fijadas en el documen-
to, los cambios en curso se consolidarían de tal 
forma que al finalizar esta década una primera 
etapa de la nueva Reforma Universitaria estaría 
culminando y la contribución fundamental de la 
Universidad al Desarrollo se habría confirmado.

POSIBILIDADES Y DIFICULTADES 
DE LA UNIVERSIDAD PARA 
EL DESARROLLO: CIERTAS 
LECCIONES DE UNA EXPERIENCIA 

En la sección de conclusión de Arocena y 
Sutz (2017) se discuten varios factores que con-
dicionan las posibilidades de las universidades 
para el desarrollo, subrayando que su influencia 

concreta debe ser estudiada en su contexto es-
pecífico. Aquí se aborda tal discusión, de forma 
autocontenida, en el marco de la experiencia 
descripta previamente. Como en el texto men-
cionado, el hilo conductor es: ¿quiénes son los 
interesados? Vale decir, ¿qué grupos, estratos o 
movimientos, en las universidades y en el con-
junto de la sociedad, son tales que sus intereses 
materiales e ideales pueden conectarse con el 
impulso al papel de las universidades en el de-
sarrollo?

SOBRE LA EDUCACIÓN AVANZADA Y 
PERMANENTE

La primera tarea de la Universidad para 
el Desarrollo es remodelar la enseñanza para 
contribuir a la generalización de los aprendizajes 
avanzados a lo largo de toda la vida. Tal priori-
dad sintoniza con las aspiraciones sociales a más 
educación; puede pues tener varios apoyos. Eso 
sucedió con la transformación descentralizadora 
de la UdelaR: ella sintonizó con los intereses de 
muchos en el Interior por acceder a la enseñanza 
terciaria; obtuvo apoyos específicos del gobierno 
nacional, de varios gobiernos locales y de orga-
nizaciones sociales; fue impulsada por muchos 
actores, incluyendo académicos que veían en tal 
transformación oportunidades nuevas y mejores 
para su propio trabajo y para cooperar con la 
sociedad.

Sin embargo, el gobierno uruguayo no ha 
asumido la meta de generalizar la educación 
terciaria. Pero políticas que fueron en algún mo-
mento promovidas en Brasil y más recientemen-
te en Chile, así como el tradicional acceso abierto 
a las universidades públicas en Argentina y Uru-
guay sugieren que no es imposible que tal meta 
devenga prioritaria en el sur de América Latina.

Expandiendo el acceso a la Educación Su-
perior, la Universidad para el Desarrollo puede 
conectarse con los intereses de mucha gente. Pero 
es sabido que no pocos de los que obtienen títu-
los profesionales en universidades gratuitas con 
acceso libre, que defendieron como estudiantes, 
cambian de actitud como egresados e impulsan 
la restricción del acceso a las universidades para 
limitar el número de competidores en su propia 
profesión. Ello se relaciona con asuntos éticos 
pero también con el papel efectivo que el conoci-
miento avanzado desempeña en cada país.
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SOBRE LA DEMANDA DE 
CONOCIMIENTOS

El papel del conocimiento en cada sociedad 
condiciona, por supuesto, las posibilidades de 
una universidad que quiere impulsar la enseñan-
za, la investigación y el uso socialmente valioso 
del conocimiento para contribuir al desarrollo 
inclusivo. En Uruguay, como en la mayoría de 
los países periféricos, la demanda de conoci-
miento avanzado que proviene de las dinámicas 
económicas es muy débil; por ende también lo es 
en materia de posibilidades ocupacionales para 
científicos naturales y profesiones relacionadas; 
esas posibilidades no son grandes para la gente 
altamente calificada en general. Si la menciona-
da demanda es débil, difícil resulta que el pro-
yecto de generalizar la enseñanza avanzada y 
permanente consiga apoyos fuertes y duraderos.

En especial, la debilidad de la demanda de 
mercado en materia de conocimiento avanzado 
genera grandes problemas para mejorar la pro-
ducción de bienes y servicios en general. Desde 
hace mucho la UdelaR intenta colaborar en el 
manejo de tales problemas. Algunos de los ins-
trumentos empleados –como el Programa de 
Vinculación de Universidad, Sociedad y Pro-
ducción o la creación de un Centro de Extensio-
nismo Industrial– fueron descritos en secciones 
anteriores.

Si dicha débil demanda proveniente de las 
dinámicas económicas en las periferias no es en-
carada y compensada en formas múltiples que 
incluyen el apoyo a la potencialmente grande 
demanda social de conocimiento avanzado y al-
tas calificaciones, el desarrollo será difícil en la 
realidad del siglo XXI. Y escasas serán las po-
sibilidades de las universidades para contribuir 
al desarrollo. Pero la contribución del conoci-
miento avanzado y las altas calificaciones a la 
mejora de la calidad de vida –particularmente, 
de gente carenciada en países periféricos– es po-
tencialmente grande. Si el Estado promueve tal 
demanda social, ampliará los espacios para el 
aprendizaje avanzado, la investigación propia y 
el uso socialmente valioso del conocimiento. Así 
podría forjarse una estrategia para el desarrollo 
inclusivo con especialización en actividades rela-
cionadas con necesidades básicas –salud, vivien-
da, alimentación, ambiente, etc.- y con alto valor 
agregado de conocimiento.

A su vez, si algo así sucede, la Universidad 
para el Desarrollo podría reflejar los intereses de 
grupos sociales importantes; podría ser apoyada 
por los sectores que aspiran a un tipo inclusivo 
de desarrollo; podría ser impulsada por actores 
comprometido en la promoción de tal desarrollo, 
particularmente en ciertos ámbitos del Estado.

Como una de varias contribuciones peque-
ñas a convertir semejantes posibilidades en reali-
dades, la UdelaR ha implementado el Programa 
de Investigación e Innovación orientadas a la 
Inclusión Social, que también fue descripto an-
tes. Algunos actores del sector público uruguayo 
colaboraron con ese Programa. Pero el gobierno 
como tal no mostró interés en promover activi-
dades similares con alcance mayor como política 
de Estado.

SOBRE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 
EXPLÍCITAS O IMPLÍCITAS QUE 
PREVALECEN

Nos encontramos aquí con la cuestión fun-
damental de las políticas públicas prevalecientes 
y de sus marcos ideológicos. En la periferia no 
es fácil encontrar políticas públicas que impulsen 
el desarrollo como la expansión basada en el co-
nocimiento de las capacidades y libertades. Ade-
más, como regla las políticas de innovación están 
muy alejadas de las políticas sociales.

En ciertos casos las políticas de innovación 
están lejos incluso de las políticas educacionales. 
Así se abre un foso separador entre aprender 

en contextos creativos (por ejemplo los que in-
tegran enseñanza, investigación y extensión) y 
trabajar en contextos que demandan sistemáti-
camente resolver problemas no rutinarios, o sea, 
innovar. Conectar aprendizajes e innovación 
constituye una clave mayor para el desarrollo, 
como lo subraya, por ejemplo, la concepción de 
los Sistemas Nacionales de Innovación. Desco-
nectar el aprendizaje de la innovación genera 
amplios espacios de aprendizaje rutinario y 
pequeños espacios de innovación encapsulada. 
Cuando ello sucede, los proyectos de construir 
una Universidad para el Desarrollo usualmente 
expresan el interés de pocos, tienen débiles apo-
yos, y son impulsados por movimientos peque-
ños o efímeros.

Cuando existen políticas nacionales para el 
desarrollo inclusivo basado en el conocimiento, 
con sólido cimiento ideológico, propuestas afines 
a la noción de Universidad para el Desarrollo 
pueden tener consecuencias positivas duraderas 
y bastante relevantes. Cuando tales políticas es-
tán ausentes, los intentos de impulsar la contri-
bución de las universidades al desarrollo tendrán 
probablemente influencia limitada; no obstante, 
a veces sus logros concretos pueden ser valiosos 
en sí mismos y también, como ejemplos de lo que 
podría obtenerse mediante intentos más amplios 
y “sistémicos”. En ambos casos los factores in-
ternos son también relevantes. Algunos de ellos 
serán considerados a continuación.

SOBRE EL SISTEMA DE EVALUACIÓN 
ACADÉMICA

Los criterios institucionales para reclutar 
y promover personal académico influencian 
profundamente su desempeño en la enseñanza, 
la investigación y la colaboración externa. Prio-
ridades, agendas y modalidades de trabajo son 
modeladas por los sistemas de reconocimiento 
académico. Tales sistemas asignan usualmente 
alta relevancia a la investigación de calidad in-
ternacional, pero menos a la combinación de 
tal calidad con la vocación social; esta última 
implica tareas difíciles, que además demandan 
mucho tiempo. Se vinculan con enseñar mejor 
a un número creciente de estudiantes, elegir 
problemas de investigación que son relevantes 
aunque puedan no ser “de corriente principal”, 
cooperar con diferentes actores en procesos in-
teractivos de aprendizaje. En breve, los sistemas 

LA PRIMERA TAREA DE 
LA UNIVERSIDAD PARA 

EL DESARROLLO ES 
REMODELAR LA ENSEÑANZA 

PARA CONTRIBUIR A LA 
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prevalecientes de evaluación académica real-
mente no impulsan el uso socialmente valioso 
del conocimiento en general, ni la investigación 
en todo tópico relevante.

En la UdelaR se hizo un esfuerzo sostenido 
para elaborar un sistema de evaluación orien-
tado al desarrollo. Como resultado de amplias 
consultas, se alcanzó un consenso preliminar que 
puede ser resumido como sigue.

La evaluación académica debiera ser una 
herramienta para mejorar sistemáticamente el 
nivel de las actividades universitarias. Debiera 
promover un conocimiento en profundidad de 
cada disciplina específica, de sus conexiones con 
otros ámbitos de la cultura y de sus relaciones 
con la sociedad en su conjunto. Las pautas de 
evaluación debieran considerar, en forma plu-
ral e integrada, la enseñanza, la investigación, 
la extensión y la cooperación con la sociedad así 
como las actividades de dirección y coordinación 
académica y la participación en el gobierno de 
la universidad. Las capacidades a promover de-
ben incluir las requeridas para: (1) enseñar a alto 
nivel en contextos diferentes con modalidades 
que atraigan a estudiantes distintos y les permi-
tan ser los principales actores de los procesos de 
aprendizaje; (2) investigar de manera original en 
torno a cuestiones relevantes, prestando especial 
atención al trabajo en equipo y a las oportunida-
des para nuevos investigadores; (3) contribuir a la 
comprensión pública de los problemas colectivos 
y de sus soluciones en procesos interactivos de 
colaboración.

Se afirmó que la evaluación de la investiga-
ción debe tener en cuenta los caracteres específi-
cos de cada área de conocimiento, en sus aspectos 
disciplinarios e interdisciplinarios. Las diferentes 
maneras de validar tanto la calidad como la rele-
vancia de la producción de conocimiento deben 
ser consideradas. El propósito es calibrar las con-
tribuciones sustantivas, individuales y colectivas, 
a la producción y socialización del conocimien-
to. En particular, se debería brindar apoyo a las 
opciones riesgosas de abordar problemas nuevos 
y difíciles sin resultados garantizados, con el pro-
pósito de abrir vías originales para la generación 
de conocimiento y su uso socialmente valioso. 
Tales opciones pueden crear “escuelas” –vale de-
cir, programas de investigación y tradiciones ori-
ginales– que contribuyan a la autonomía cultural 
en la creación de alto nivel. 

Un consenso inicial fue construido en tor-
no a tales criterios; en general los decanos y los 
representantes de estudiantes, docentes y egre-
sados parecían dispuestos a ratificarlos. Pero el 
consenso no fue respaldado por la mayoría de 
los investigadores de la Universidad. Muchos de 
ellos argumentaron que el énfasis en la integra-
ción de funciones y en la cooperación resultaría 
perjudicial para la investigación. Desde nuestro 
punto de vista es justo al revés: si se fomentan 
las conexiones entre generación y utilización so-
cialmente valiosa del conocimiento, ambas son 
favorecidas; en particular, la agenda de investi-
gación se ampliará, la investigación endógena 
se enriquecerá y el respaldo social a la investi-
gación crecerá. Pero el hecho es que los crite-
rios tradicionales para la evaluación académica 
no fueron modificados profundamente, lo que 
supuso una seria limitación del proceso trans-
formador.

SOBRE LAS RELACIONES ACADÉMICAS 
INTERNACIONALES

Las actividades universitarias resultan alta-
mente influenciadas asimismo por la cooperación 
académica internacional, que es fundamental 
para una Universidad para el Desarrollo, pues 
ella debe vincular el conocimiento de máximo 
nivel con el desarrollo inclusivo. Sin embargo, tal 
cooperación fomenta usualmente las concepcio-
nes dominantes de universidad y los sistemas tra-

dicionales de evaluación. Tiene frecuentemente 
un carácter “Norte–Sur”, donde las diferencias 
en recursos económicos y cognitivos se reflejan 
en las prioridades, los criterios de evaluación e 
incluso en la división de tareas. Por consiguiente 
las universidades del sur requieren disponer de 
equipos con nivel y energía suficientes para la 
cooperación sin subordinación, de modo de in-
corporar sus propios problemas y enfoques a la 
agenda de trabajo conjunto.

Hace más de veinticinco años la UdelaR 
promovió la creación de la Asociación de Uni-
versidades Grupo Montevideo, que al día de 
hoy incluye las más importantes universidades 
públicas del Cono Sur de América. Fortalecer 
esa Asociación es una manera particularmente 
importante entre otras de, primero, expandir la 
cooperación Sur–Sur, que a su vez fortalece la 
posición del Sur en las relaciones académicas 
con el Norte y, segundo, defender a escala in-
ternacional el ideal de universidad socialmente 
comprometida. En tal ámbito ideas afines al en-
foque elaborado en este texto fueron presenta-
das por la UdelaR. Desde 2012, la Asociación 
de Universidades Grupo Montevideo organiza 
periódicamente un Foro regional sobre Refor-
ma Universitaria.

SOBRE LA GOBERNANZA ACADÉMICA 

Hablando en general, dadas las tradicio-
nes académicas y el tipo de logros que –de facto 
y de iure– son más frecuentemente reconocidos 
nacional e internacionalmente, los académicos 
como tales se ven más disuadidos que estimu-
lados a trabajar con una perspectiva de desa-
rrollo. Como cuerpo, es difícil que impulsen tal 
perspectiva. Ello a su vez se refleja en lo que las 
universidades hacen y no hacen. Así la cuestión 
de la gobernanza universitaria aparece en el 
primer plano.

Una Universidad para el Desarrollo requie-
re un marco institucional que: (1) promueva el 
trabajo académico de alto nivel; (2) abra ciertas 
posibilidades de combinar en forma relativa-
mente coherente las iniciativas autónomas de 
las universidades, sus conexiones con la sociedad 
civil y su cooperación con las políticas públicas 
cuando se orientan hacia el desarrollo inclusivo; 
(3) eviten subordinar las universidades a los inte-
reses de élites externas o internas.

DESCONECTAR EL 
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INNOVACIÓN GENERA 
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Las instituciones tienen que ver con las “re-
glas de juego”, formales e informales. El marco 
institucional incluye los procedimientos formales 
de gobierno y administración, como los esta-
blecen leyes y regulaciones, así como los proce-
dimientos informales modelados por intereses, 
tradiciones, conocimientos y valores. Incluso 
un marco institucional favorable no garantiza 
el compromiso de la universidad con el desa-
rrollo inclusivo. El mismo necesita también una 
construcción ideológica y política que se verá 
condicionada tanto por el “afuera” como por 
el “adentro” de la universidad. Por ende, será 
siempre contingente. Cuando el conocimiento 
no es la base de las dinámicas económicas ni de 
las políticas públicas para el desarrollo, esa cons-
trucción, aunque pueda ser temporariamente 
exitosa, será inevitablemente débil.

La gobernanza en la UdelaR está enmar-
cada en su autonomía y en el cogobierno de 
estudiantes, docentes y estudiantes. Una y otro 
están consagrados tanto en la ley como en la 
tradición, de forma que abre espacio para cier-
to tipo de democracia participativa. Ésa no es la 
gobernanza preconizada por los modelos para 
la reformas de las universidades que prevale-
cen en el mundo. Así, cuando la expansión y 
transformación de la UdelaR en el interior del 
Uruguay es reconocida a nivel nacional, me-
rece subrayarse que su sistema de gobernanza 
posibilitó: a) elaborar una estrategia para la 
descentralización y la regionalización con am-
plio respaldo; b) abrir espacios para numerosas 
iniciativas provenientes de grupos académicos 
directamente involucrados en el proceso; c) ob-
tener múltiples colaboraciones “a nivel de terre-
no” para construir nuevas redes de aprendizaje 
e innovación.

En una perspectiva de largo plazo, la go-
bernanza de la UdelaR vertebrada por la auto-
nomía y el cogobierno participativo ha sido la 
base para promover el acceso libre y gratuito a 
la Educación Superior, incluso cuando no era 
esa la política oficial. Como resultado, la tasa de 
graduación de la UdelaR se incrementó en más 
del 700% durante los últimos cincuenta años 
mientras que la población del Uruguay creció 
menos del 30%. Democratizar la educación y el 
conocimiento es el corazón del ideal latinoame-
ricanos de universidad socialmente comprometi-
da. El sistema de gobernanza asociado ha tenido 

sus puntos altos y bajos. Pero puede constituir el 
marco institucional que facilite cambios impor-
tantes en un contexto de educación en democra-
cia. Ello ha sido corroborado una y otra vez, por 
ejemplo, por el proceso de cambios que reciente-
mente tuvo lugar en la UdelaR.

SOBRE LAS ACTITUDES DE LOS 
ESTUDIANTES

Las contribuciones de las universidades al 
desarrollo están altamente condicionas por las 
actitudes prevalecientes de académicos y estu-
diantes. Respecto a las últimas, siempre importa 
mucho lo que los estudiantes en general esperan 
y demandan de las universidades. Las motivacio-
nes de aquellos estudiantes que se involucran ac-
tivamente en los procesos de toma de decisiones 
también importan en ciertos casos: por ejemplo, 
las universidades públicas latinoamericanas han 
mostrado, a menudo, una significativa influencia 
de los movimientos estudiantiles que participan 
activamente en el cogobierno y en el acontecer 
social en general.

La Federación de Estudiantes Universita-
rios del Uruguay elaboró en 2006 un documen-
to titulado “Doce premisas para una Reforma 
Universitaria” (ver Apéndice), que constituyó 
una referencia mayor para el proceso de cambios 
que se ha descrito en este texto. En 2009, cuan-
do se realizó la Conferencia Mundial de Educa-
ción Superior, la Federación divulgó una versión 
inglesa de dicho documento, en la cual se dice 
que fue escrito para la elección rectoral de 2006, 
como parte de la propuesta de cambio en el hori-
zonte de la Segunda Reforma Universitaria. En 
los años siguientes, tuvieron lugar significativas 
variaciones en la orientación e influencia de esa 
Federación. Sin embargo, en el período 2006–
2014 en su conjunto, el movimiento estudiantil 
fue el mayor impulsor colectivo de la Reforma 
intentada.

SOBRE LAS ACTITUDES DE LOS 
MOVIMIENTOS SOCIALES EN MATERIA 
DE CONOCIMIENTO AVANZADO

En numerosas situaciones, los movimientos 
estudiantiles tienen real influencia en las relacio-
nes entre la universidad y la sociedad. Ello sucede 
en Uruguay, donde la Federación de Estudiantes 

Universitarios ha tenido siempre relaciones es-
trechas con los sindicatos. Esa Federación y las 
actividades de extensión han sido históricamente 
las principales promotoras de las vinculaciones 
de la UdelaR con varios actores sociales. Con 
tales antecedentes, durante los últimos años al-
gunas actividades fueron reforzadas y diversifica-
das, por ejemplo, los programas educativos para 
trabajadores o pequeños productores. Y algunas 
nuevas actividades fueron implementadas, como 
el programa de investigación conjunto con el 
movimiento sindical unificado del Uruguay.

De una manera u otra, semejantes tareas 
apuntan a democratizar el conocimiento. La 
lección que proviene de tal experiencia es que 
las posibilidades de una Universidad para el 
Desarrollo dependen considerablemente de las 
orientaciones de los movimientos sociales y de 
sus actitudes respecto al conocimiento avanzado. 
Tales actitudes incluyen usualmente ejemplos de 
lejanía, desconfianza, hostilidad, expectativas 
positivas más o menos bien informadas, y has-
ta la voluntad de involucramiento en las políti-
cas y acciones relacionadas. Pero esto desborda 
el asunto de la Universidad para el Desarrollo. 
Las actitudes de los actores populares hacia el co-
nocimiento constituyen un desafío crucial para 
estrategias orientadas al desarrollo inclusivo que, 
como Amartya Sen, vean a la gente no como pa-
cientes sino como agentes.

OBSERVACIONES FINALES 

Después de 2014, la Reforma como pro-
ceso global fue descontinuado. Varias de sus 
políticas específicas fueron mantenidas y otras 
puestas en revisión. Es pues demasiado tempra-
no para evaluar el período post Reforma y, con-
siguientemente, la Reforma en sí misma. Sus 
limitaciones incluyen, sin duda, su débil capaci-
dad para encontrar y organizar apoyos. Algunos 
de sus logros concretos, en conjunto bastante 
modestos, han sido descritos aquí. Cabe conje-
turar que esos logros viables no hubieran sido 
posibles si no se les impulsaba en el contexto 
de un proyecto general y muy ambicioso para 
la casi inviable transformación global de la uni-
versidad. Tal vez el análisis presentado en este 
texto sea de alguna utilidad para esfuerzos ma-
yores y más exitosos en la promoción del aporte 
de las universidades al desarrollo.
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LA UNIVERSIDAD ENTRE 
TODOS 

[…]¨ Toda la sociedad tiene el dere-
cho y la responsabilidad de pronunciarse 
sobre su Universidad y su destino. La visión 
de nuestro pueblo […] debe conformar 
una contribución sustantiva en el progra-
ma que conduzca a la transformación de 
la Universidad en un modelo de la nueva 
Universidad Latinoamericana, siempre fiel 
a los principios que la han conducido a lo 
largo de su historia, pero renovada en su 
brío transformador.

LA UNIVERSIDAD ABIERTA 
Los estudiantes queremos muchos 

más estudiantes universitarios. Es una ver-
dad inocultable que a la formación supe-

rior no accede quien lo desea sino los que 
pueden entre aquellos que lo desean. Uru-
guay expone una tasa de escolarización 
terciaria muy inferior a la media de los 
países centrales y no es posible soñar con 
un Uruguay distinto, justo, solidario que le 
brinde la posibilidad de desarrollarse inte-
gralmente a todos, si la educación no deja 
de ser un derecho formal, pero no efectivo 
y continúa en los hechos constituyendo un 
privilegio. […]

LA UNIVERSIDAD AUTÓNOMA 
[…] La autonomía es un valor cons-

titutivo de la Universidad Latinoamerica-
na, pero no es una excusa para la sordera 
ni para el enclaustramiento universitario. 
La Universidad se debe a su pueblo y sólo 

una mal comprendida autonomía puede 
justificar una Universidad que se aísla de 
los problemas que nuestro pueblo sufre. 
La Universidad Latinoamericana debe 
estar absolutamente inmersa en la socie-
dad a la que pertenece.

LA UNIVERSIDAD 
COGOBERNADA Y 
PARTICIPATIVA

[…] El cogobierno participativo no 
sólo debería ser la expresión más profunda 
de la democracia universitaria, sino una he-
rramienta para la construcción de ciudada-
nos críticos, responsables y comprometidos 
con el destino su pueblo. Una nueva refor-
ma universitaria debe bregar por devolver 
su vida al cogobierno […].

La Universidad de las funciones inte-
gradas Las tres funciones de la Universidad 
Latinoamericana no pueden ser concebidas 
como compartimentos estancos, entidades 
disjuntas y muchas veces apenas aprecia-
das. […] Interconectar las tres funciones, 
con estrategias creativas de educación, con 
aproximaciones tempranas a la producción 
de conocimiento, con interacción perma-
nente con la sociedad extramuros debe ser 
uno de los objetivos fundamentales de la 
transformación universitaria.

LA PRIMERA FUNCIÓN: UNA 
EDUCACIÓN LIBERADORA

[…] Una educación liberadora, 
en el marco de un país subdesarrolla-
do y dependiente, no puede obviar las 
diferencias al inicio con las que llegan 
los estudiantes en función de la realidad 
social y económica que los comprenda. 
Pero una educación superior nueva no 
debe clasificar para distribuir a sub ni-
veles educativos de “diferente categoría” 
en función de las situaciones académicas 
al inicio, sino que debe promover un tra-
yecto distinto para personas con forma-
ciones distintas, pero con un horizonte 
convergente, e igualador. […]

APÉNDICE: 
DOCE PREMISAS 
PARA UNA REFORMA 
UNIVERSITARIA 

DOCUMENTO DE LA FEDERACIÓN DE 
ESTUDIANTES UNIVERSITARIOS DEL 
URUGUAY, 2006, FRAGMENTO
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LA SEGUNDA FUNCIÓN: LA 
CREACIÓN DE CONOCIMIENTO 
PERTINENTE 

[…] En un contexto de subdesarrollo, 
de recursos limitados, de infraestructura 
restringida es absolutamente imprescindi-
ble la elaboración de agendas de investi-
gación que establezcan prioridades claras 
vinculadas con el desarrollo nacional en 
todas las dimensiones del desarrollo. Esto 
no significa la eliminación de las miradas 
de largo plazo, no representa una enfoque 
cortoplacista de la investigación o la sobre 
valoración de la investigación aplicada, en 
perjuicio de la investigación fundamental. 
[…] la educación superior no puede des-
ligarse de la producción de conocimiento, 
por lo que deben elaborarse políticas efec-
tivas de incorporación de todos los estu-
diantes desde muy temprano a los ámbitos 
de creación de conocimiento, desarrollo e 
innovación, tanto en la Universidad como 
en otros ámbitos de la sociedad y del sector 
productivo.

LA TERCERA FUNCIÓN: UNA 
UNIVERSIDAD INMERSA EN LA 
SOCIEDAD

[…] La extensión universitaria, com-
prendida como un espacio de formación 
exclaustrada, inserta en la sociedad, bidi-
reccional, contributiva al desarrollo local y 
nacional, es una de las mejores herramien-

tas para formar individuos de la mayor es-
tatura ética, con el mayor compromiso con 
su pueblo y con su tiempo y, por cierto, ple-
namente conscientes de los padecimientos 
a los que los modelos de exclusión han con-
ducido a la mayor parte de la sociedad. Es 
también, en su sentido amplio, un instru-
mento para vincular a la Universidad con 
el país y para contribuir con el crecimiento 
cultural y político de todos los universitarios 
y los no universitarios.[…]

LA UNIVERSIDAD 
COMPROMETIDA, 
RESPONSABLE Y CRÍTICA

[…] Una Universidad que calla es 
una Universidad prescindente, aislada y 
muchas veces cómplice. Pero para que 
pueda producirse el pronunciamiento 
universitario, su contribución a la cultura 
y a la defensa de los derechos culturales, 
políticos, económicos y sociales de toda la 
humanidad, la comunidad universitaria 
debe asumir un profundo compromiso 
social y actuar con la mayor responsa-
bilidad sin ahorrar la crítica cuando co-
rresponda en el ejercicio de la más am-
plia libertad de opinión y su consagrada 
autonomía.

LA UNIVERSIDAD PROMOTORA 
DE LA CULTURA

[…] Acrecentar, difundir y defender 

la cultura es concebir a la Universidad 
a su vez como un gran espacio cultural 
de nuestro país y no debe, entonces, la 
Universidad restringirse a salones y labo-
ratorios, debe ser teatro y cine, y danza 
y mural y sala de exposiciones plásticas 
permanentes y espacio literario y sitio 
que promueva el sincretismo de todas las 
formas de expresión artística que coexis-
ten en nuestro pueblo. […]

LA UNIVERSIDAD PARA TODOS 
Un país que pretenda construirse so-

bre la base de la justicia social y de los más 
profundo valores democráticos, debe em-
peñarse en generalizar el acceso a todas 
las ramas de la educación y a la educación 
superior, en particular. […] Una educa-
ción de calidad, pertinente, diversa cuyas 
puertas no se clausuren y sigan abiertas 
durante toda la vida. […] 

LA UNIVERSIDAD PARA EL 
DESARROLLO

La Universidad de la República debe 
estar profundamente comprometida con 
el cambio político y económico que re-
quiere nuestro país. […] Comprometerse 
con un horizonte de desarrollo nacional 
supone comprender que además de creci-
miento económico debe haber justicia dis-
tributiva, y pleno respeto de los derechos 
humanos […]


